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V i c e n t e  B a r r e r a
ha t r iu n fa d o  en  L im a  con los  m ism o s  e n tu s ia sm o s  q u e  t r iu n fo  en  
E sp añ a .  P o r  eso , e l  d iestro  v a le n c ia n o  e s  de  lo s  q u e  f ig u ra ra n .

^     _  _ m ien tra s  e s té  en  e l toreo, a  la  cabeza  de  la to re r ía .  S e  h a  de f in ido
nieifn de  lü s  a a n a d e ro s  en  f a v o r  de  lo s  p o seed o re s  de  toros b r a v o s  y  d iv i s a s  de  prest ig io . S ó lo  este  r a s g o  le  h ace  m a s  

^^n fió l i^o  to d av ía  a  lo s  a f ic ion ad os , q u e  v e n  en  él a l  d iestro  q u e  cu id a  p o rq u e  lo s  fu e r o s  de la  fiesta n a c io n a l  no  p ie rd a  en  
prest ig io  ni en  p re p o n d e ra n c ia .  L a  p ró x im a  s e m a n a  a c tu a rá  con  C h icue lo  y  Ch iqu ito  de  la  A u d ie n c ia  en  g
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Leo  en el semanario La Afi­
ción, de Córdoba :

Esos Trogloditas. — Nueva era 

taurina. Crítica taurina publica­
da en tal semanario en pos de la 
del señor T . M endive, publicada 
en nuestro digno semanario T o­

r e r ía s .

La curiosidad, íntima amiga de 
la imprudencia, nos lleva a veces 

por sitios escabrosos y  descono­
cidos : claro que si no fuese por 
la ignorancia, tal vez nuestro 
presentimiento se viera predomi­
nado con enojosa actitud, y  no 
dejaríamos conducir a nuestra es­
piritualidad cual barco a la deri­
va bajo e ! impulso de ver sacia­

da la ambición a que nos somete­
mos ; esto según e l punto de vis­
ta en que nuestra intervención 
se desarrolle.

A  m í jamás m e ha gustado 
mezclarme por satisfacer la cu­

riosidad que a todo ser predomi­
na : pero taurinamente, como m o­
desto y  simple aficionado a nues­

tra tan genuina y  brava fiesta, sí.

N o  m e gusta apartarme del ra- 
cionicismo, soy comprensible, y 
como tal un defensor de nuestra 
fiesta, que tan tradicionalmente 
traemos arraigada todo buen es­
pañol, y  aficionado a sus bellos 
atractivos; fiesta en la que el 
hombre, por pura obligación, de­
be sólo imperar, pues la mujer 
es un atractivo más en el circo 
taurino, no por su intervención 
en la lidia de unos inofensivos 

becerrillos, ¡n o ! ,  sino con su 
presencia en un palco y adornos 

de su mantilla, flores en su pelo 
azabachado y  mantón de fleco 
bordado sobre la barandilla ; pa­
ra estas mujeres netamenfs en­

tusiastas de la fiesta, todo buen 
aficionado les cede e l Drivl'egío 
de elogio : para aquella que va­
ronilmente pisa el albero de  las 
plazas, no creo sea asi, el buen 
aficionado a toros la ve con des­

agrado.
Los comentarios sobre estas se­

ñoritas toreras son de muv roca 
importancia para hacer crítiw  de 
los espectáculos que sobre tal 
nos presentan como atractivo, 
cuando, mirándolos taurinamente, 

sólo son repulsivos para la fiesta 
de los hombres.

N o  con esto quiero yo decirle 
al señor Fernando M oreno que 

no deben existir estos casos, 
i no ! ; todo aficionado sabe que 
en la tradición los h u b o ; pero 
también en su raeionicisrao com­
prenden que por mucha voluntad 
que pongan estas niñas toreras 

no pueden nunca darle e l incre­
mento necesario que la fiesta de 
toros necesita.

Veo bien  su artículo sobre la 
mujer varonil en e l deporte, so­

bre los trapecios de un circo, en 
empuñar un rifle y  hacer barri­

cadas, en la natación ; conforme 
en que se acabaron las Inés y 
las E lviras ; en lo que no puede 
quedar conforme ningún aficio­
nado a loros, i sí, señor M ore­
n o !,  A  TO R O S , no a esos es­
pectáculos becerriles y  bochor­
nosos, es que vivamos en la épo­

ca de las heroínas que pisan los 
ruedos, Juanita de la Cruz, las 
M ary Góm ez y otras de idéntica 
ridiculez taurina, que no hacen 
con sus actuaciones sino, no so­
lamente manchar la tradición, si­
no la democracia taurina de nues­
tra época actual.

Yo no soy troglodita, como 
califica el señor M oreno a don 
T . M endive, al contrario, ya hi­
ce mención que era comprensi­

ble y que mis razonamientos no 
dejaban de precaver que la evo ­
lución d e  los tiempos han creado 
nuevas modalidades y que en to­
do y  por todo se ha progresado 

bastante.

Nuestra genuina fiesta brava 
también ha sufrido bastantes m e­
joras : pero .Jcómo? A  medida 
aue hombres diestros e  inteligen­
tes en e l arte de la lidia roco  
a poco modificaron las suertes,

¡Otro añ ito  m á s  y  v a n  qu in ce  a i  m a rge n i  P a re c e  
qu e  fu é  a y e r  c u a n d o  s a l ió  e l p r im e r  n ú ­
m ero . ¡Q ué  t iem pos  a q u e l lo s !  H a s ta  los  
q u e  h o y  p a s a n  p o r  to re ro s  e r a n  enton ­
ces  u n a s  b i r r i a s  y  lo s  q u e  p a re c ía n  l i s ­
tos entonces , h o y  s o n  u nos  so lem n es  
b o r r ic o s  c on  ro n za l  y  lodo.

A l  e n t ra r  en  e l  a ñ o  d iez  y  se is  d e  n u e s t ra  pub lica^  
ción, lo s  h e rm a n o s  Y e la s c o ,  fu n d a d o re s  
y  p rop ie ta r io s  de  esta  rev is ta ,  d e se an  a  
todos s u s  lec to res  y  c lientes u n  año  
l leno  de  fe l ic id a d e s  y  a  s u s  en em igo s  
otras  p o ca s  to n e la d a s  de  co rd i l la  p a ra  
s e g u i r  d an d o  de  co m e r  a  e sa s  c o sa s  qu e  
l l e v a n  den tro  de  s u  v ie n t re  que , p o r  lo  
v e n en o sa s ,  n i  n o m b re  tienen s iqu ie ra .

¡Señ ores , otro añ ito  m á s  y  v a m o s  v iv ie n d o !

hasta llegar a nuetros días, que 
se ha implantado e l ritmo más 
artístico conocido ; mucha sangre 
ha costado de héroes que supie­
ron sacrificar sus vidas en  ple­

nos ruedos por ver tomar e l ver­
dadero punto de re lieve  e  incre­
mento necesario de nuestra bra­

via fiesta (pero al fin lo consi­
guieron) ; estos diestros sentían 

no solamente en su arte la fiesta, 
sino en su espiritualidad, que no 
es bien poco, hasta verla sonreír 
orgullosa como e l espectáculo más 
nacional.

En esos andrajos de la tradic- 
ción que usted, cual recipiente, 
señor M oreno, arroja, tenga en 
cuenta que llevan en sí los gran­
des valores taurinos ¡ s i !, los que 
a fuerza de su propia sangre se 
sacrificaron en darle el colorido 

verdad que nuestra fiesta posee 
y lleva cual símbolo en su interio­
ridad, y  usted com o aficionado a 
toros rechaza esto para darle pa­

so a unas cuantas señoritas tore­
ras (muy bien, ese  es el camino 
del buen aficionado a seguir).

Yo  no voy a hacerle referencia 
de  lo que ese Dios del toreo an­
tiguo, llamado Guerrita, d ig a : 

¿usted cree que puede este gran 
torero del ayer hacer caso de este 
asunto tan inverosím il? Ese gran 

torero se mezciaría en los que por 
algún medio llegaron a la cima de 
la cúspide en la época que fue­
se : de aquellos que deben tener 
el máximo privilegio de pasar a 
la posteridad, que los admira y 

enaltece, sintiendo la desaparición 
con el sacrificio de su propia san­
gre por la fiesta los que en ella 
sucumbieron en nuestra madre 
patria y tierras lejanas, prolon­
gando su memoria con el relato 
de sus hazañas y hechos que tan 
dignamente dejaron y dejan lu­
chando esculpidas en las más elo­
cuentes páginas de nuestra Ws- 
tofia taurina. Sí así es y  com­
prendemos que todo se lo  debe­
mos al (Tronco Tradición), ¿por 
qué darle incremento a esas vul­
garidades de señoritas toreras?
¿ Qué han hecho por nuestra fies­
ta, apartándonos, como hice men­

ción anteriormente, en presenciar 
desde un peleo, ataviada y engala­
nada, llena de atractivo con la clá­
sica mantilla? ; Nada 1 Las de 
ayer, como las de hoy, y  com o el 
mañana, con sus méritos que 
quieren imponerle como artístico, 
no representan nada para la fiesta.

Siempre hubo señoritas varoni­
les que quisieron, baio su evoca­
ción taurino, representar, cual fal­
sa comedia, lo que e l hombre en 
verdad sólo puede, con su valor 
espiritual, darle e ' impulso nece­
sario : la emoción, e l ritmo artís- • 
vura es del hombre, hoy, ayer y 
mañana y recordemos o no en la 
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Tradición.

¿Q u é  hicieron aquellas señori­
tas toreras por la fiesta? Com o 

las de hoy, e l ridículo ; siempre

H a  l l e g a d o  l a  p r e n s a  de  L im a , y  p o r  la s  c o sa s  qu e  

le  d ice  a  B a l le s te ro s ,  e l to re ro  d e  peso s  
« p e s a o s » ,  d e  Z a r a g o z a ,  e l m u ch a ch o  no  
h a  ten ido  su e rte  c on  la  e s p a d a — s u  fu e r ­
te - y  con  e l  capote y  con la  m u le ta  tam ­
po co  tu vo  éxito,  

q u e  s i  e s tá  en  L im a  B e rm ú d e z  no  nos  
e n te ram o s  d e  n a d a  de  esto.

¡M enud o  a r r e g la d o r  n o s  h a  sa l ido  d o n  E d u a rd o  
p o r  e l  m étodo d e  la  U!

A h o ra ,

actuaron en mojigangas y panto­
mimas y nunca tuvieron incremen­

tos ; ai contrario, sirvieron de 
chacota muchas veces.

¿Q u é  me diría e l señor M ore­
no si le  pongo los casos de las 
toreras Martina García, la caste­
llana Antoñita Gracia y Magda­
lena García, que tuvo todo e l ci­
nismo de esperar acostada en un 
lecho un becerrillo inofensivo, el 
que la revolcó sin piedad, cobran- 

üo por esta repugnante interven­
ción 70 reales? ¿Pu ede  esto com’ 
pararse como cuando <iEl Pesca- 
ae ro » se acostaba en la arena, ba­
to tos pies del «(Gordito», para 
aguantar la arrancada de un toro 

con siete u ocho años? ¿Q u é  d i­
na c e  las niñas María López y 
Angela Magdalena cuanto in tervi­
nieron en la pantomima en 1839, 

« L a  merienda de los M a jo s »?  ¿ Y  
de la alicantina Francisca Colo- 
ma, rival de la Martina, la as­
turiana Josefa García y la Castell, 

natural de Felipe de Játiva, cuan­
do tiívo e l famoso picador Fran­
cisco Sevilla que picarle un eral 
de casta manchega porque si no 
se atrevían con é l?  Es ésta qui­
zás una arrogancia comparada con 

e l valor del Tato, Lagartijo, M a­
nuel Domínguez, Cuchares y otros 
valores taurinos? ¿ Y  de Teresa 
García, cuando, en unión de la 
Coloma, en la tarde del 29 de 
diciembre de 1839 picaron en bu­
rros en M adrid? Puede esto 
compararse ccn  las grandes tar­
des de diestros com o Bombita, 
Machaquito, Pastor y  G aona? ¿ Y  
de las banderilleras Celedonia 
Marino y Magdalena García puede 
juzgarse con las tardes de el Gue­
rra y Juan M olina? ¿ Y  Carmen 
Ortiz y Teresa Carmona, lidiado­
ras a caballo con su auxiliado­
ra Josefa Ortega, pueden com­
pararse con Simao da Veiga , «E l 
U n ico » y Cañero?

Esto en esa época ; en la de 
hoy juzgue e l señor M oreno y 

verá cómo no es tal época de se­
ñoritas toreras, porque ni Juanita 

Cruz ni Mary G óm ez y ni las her­
manas Palmeño, seria cual locura 
compararla con Ortega, Chicuelo, 
N iño de la Palma, La Serna, Ra­
fael Vega, Arm illita, etc., etcéte­

ra, juzgue su compresabilidad y 
dictamine y sacará usted e l ex­
tracto de la solución.

Mas, ¿ e s  éste e l historial tau­
rino que m erece distinción? ¿E s 

éste e! tronco tradición, e l que ha 
florecido con sus ramificaciones 
la modalidad de la nueva Era tau­
rina? ¡ N o ! ,  y  m il veces ¡n o !  
Ese espectáculo de señoritas, tan­
to en la Tradición com o en nues­
tra época, es intolerable y repug­
nante, y  para e l verdadero aficio­

nado a toros no cabe más ridículo 
ni más plebeyo, es verdaderamen­

te e l andrajo que quiere calificarle 
e l señor M oreno a los tiempos de 
la edad taurina de oro, y  no digo 

como antes mencioné que e l G ue­
rra ni ningún taurino verdad se 
ocuparía de estas insignificancias, 
al contrario, las rehusarían de su 

espiritualidad taurina cual verda­
dero rec ip ien te ; por lo demás, 
¿qué le importa a ia aficición es­
tos casos taurinos? Es com o quien 
da pan a perro ajeno. ¿Cuando 

sólo sirven de chacota? Y  es que 
al poner e l racionicismo unido a 
la comprensibilidad vem os que 
ni tiene vida su incremento y  que 
estas señoritas debían de ocupar­
se de otras labores más útiles.

Y ahora puede usted dar e l bu­
rra como cual si presenciase un 
partido de fútbol por esas señori­
tas, pero ésta es m i opinión co­

m o modesto aficionado y  defensor 
de la fiesta de los hombres ma­
chos ¡ y aunque sin ser troglodi­

ta, ni estar dentro de la cronolo­
gía, puesto que no soy paleolítico 
ni neolítico, pues como otro ser 
cualquiera correspondo, según la 
geología a la etapa terciaria o  ce­
nozoica y  cuaternaria, le  d iré que 

nuestra fiesta es genuina, que 
tiene su tradición ; no nos importa 

que la evolución de ios tiempos, 
bajo su desarrollo literato, haya 
creado nuevas modalidades y  cos­
tumbres para reaccionar y  com­
prender que esa tradición taurina 
es a quien le  debemos e l incre­
mento de nuestra flestr, y  que es­
tá bañada de sangre de héroes 
que las astas de toros no respeta­
ron, para dolor de nuestra histo­
ria : mientras que e l historial an­
tes relatado de las niñas toreras 
no deja de ser más que andrajoso, 
ridículo, repulsivo y repugnante, y 
todo aquel que como aficionado 
sienta con pasión y  amor frater­

nal nuestra fiesta brava, la que 
sólo puede darle e l colorido de 
emoción, belleza y bravura, el ser 
denominado hombre macho, la 

verá cual un desagradable espec­
táculo andrajoso y  sin la emoción 
y belleza que en sus profundida­

des guarda cual tesoro nuestra 
fiesta.

El señor M endive lleva  su par­
te de razón, y yo uno hacia su 

comprensibilidad mi raciocinismo 
en e l artículo publicado en el 
digno semanario T o rbr Ia s .

C A R IT O

imprenta de Torerías
B r a v o  M u r i l lo ,  30 

T e lé fo n o  1212 I.-Matirid

í  , f i
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Año nuevo...
Bien, un año más para quien 

va hacia la plenitud de )a vida... 
Una año menos para quien va 

hacia ei ocaso.
Taurinamente hablando, tam­

bién puede d ec irs e .' un año más 
para quien no ha podido aún col­
mar sus aficiones y ambiciones ; 

y  un año menos para quien, con 
personalidad de escaso relieve, 

marcha hacia el ocaso definitivo. 
Asim ismo, un año más de ilusio­
nes y  consagraciones para e ! que 
es, en verdad, valor positivo en 
el toreo, por su va ler d e 'ex cep - 
ción, que e l transcurrir de las 
temporadas no hace mella en su 
personalidad relevante por la au­
tenticidad de ese valer... ; y  un 
año menos para quienes esperan 
poder llegar algún dia a satisfa­
cer las ambiciones y  las aficio­
nes que le  impulsaran a querer 
ser forero...

A  año nuevo... propósitos nue­
vos.

¿ Qué menos pedir y  esperar 
esto en cuanto al toreo se re fie re?

A l finalizar un año, para e l que 
comienzo, es tradicional el dicho 
ese de prometer nuevas normas 
en la vida de uno mismo, por 
aquello de que «a  año nuevo, 
vida nueva», si bien, ciertamen­

te, luego no se varia en absoluto, 
sino que se sigue igual en la nor­
ma de vida de cada cual, sin que 

para nada se hiciera caso del pro­
pósito aquél. ¡ Bien es verdad que 
no se va a estar variando de vida 
constantemente... ! Ahora que, 
si no la vida en la totalidad de 
sus actividades, costumbres, in­
tenciones, etc., al menos s í con­
viene a veces cambiar algunos 
de esos aspectos.,. Siquiera por 
salirse de lo rutinario, de lo vul­
gar, de lo  que más perjudique o 
sea inútil.

En e l toreo, precisamente en 
estos instantes, tan culminantes, 
se necesita, quizá más que nunca, 
de renovación, de depuración, 
para salvarlo de tantas cosas co-

n u e  v o  
n u e v o s
mo actualmente le están perju­
dicando...

Por esto es de desear ferv ien ­

temente que se cumpliera, por 
esta vez, y en la más ajustada o 
adecuada proporción, e l dicho ese 
d e :  3 año n u e v o ,p r o p ó s it o s  

nuevos.

Ya que tan aciaga y tan plena 
de obstáculos fué la temporada 
taurina del último año, es me­
nester que todos y  cada uno de 
los taurinos, en la parte que les

corresponde y en la labor que les 
incumbe, pongan los más sanos 
y firm es propósitos por que la 
fiesta, el toreo, pueda o frecer en 

y durante e l año nuevo, una de 
las más lucidas temporadas.

Que e l factor suerte no falte, 

es e l primer anhelo a confirmar, 
ya que la pasada temporada tan­
to brilló por su ausencia— caye­
ron unos cuantos toreros vícti­
mas de la desgracia, unos para 
no vo lver a levantarse jamás, y 
otros para sufrir duras pruebas 

del temple de su valor—  : que 
los egoísmos y las ambiciones 
sean menos, compensándolos o 
aunándolos con las ilusiones y 
aficiones sanas, es de desear 
sientan, comprendan y practi­
quen quienes en su mano tienen 

la orientación del toreo en el mo­
mento actual.

¡Ja, j a ,  j a l  Esta  s o n o ra  c a r c a ja d a  n o s  la  h a  p ro ­
du c id o  e l  a n u n c io  d e  la  r e t i ra d a  del 
m a ta d o r  d e  N a v a lc a r n e r o ,  F é l i x  Colomo.

ÍVosoli’OS n o  p o d e m o s  p a s a r  a  c re e r  q u e  u n  m u ­
chacho , l leno  d e  a fic ión , s e  ret ire  de  lo s  
toros de  la  n oche  a  la  m a ñ a n a  p o r  el 
so lo  h ech o  de  h e re d a r  d e  s u  a b u e lo  y  no  
q u e re r  p o n e r  m á s  p re c io  a  s u  s a u g r e  
d e r r a m a d a  en  lo s  ru edo s .

S i e s  b ro m a ,  p u ed e  p a sa r ,  pe ro  n u n c a  s e r v i r á n  
estas  b r o m a s  p a r a  e m b ro m a r n o s  a  ios  
q u e  y a  e s tam o s  a c o s tu m b ra d o s  en  e s ta s  
l id e s  t a u r in a s  a  c o sa s  a b s u r d a s ,  pe ro  no  
tan  a b s u r d a s  com o l a  im p re m e d ita d a  
r e t i ra d a  d e  F é l i x  Co lom o. ¡Ja, j a ,  ja !

ello  y  copiamos lo  que sigue :

«Ballesteros torea bien de ca­
pa y  domina mucho y  es artista 
con la muleta. Matando demues­
tra un buen estilo ; pero, lamen­
tablemente, ayer no tuvo suerte 

al herir. Entró varias veces a ma­
tar a cada uno de sus toros, y  al 
que cerró plaza le colocó una es. 
tocada en las costillas, r fo  vimos, 

pues, ayer al ¡ras de espadas». 
Vimos sí un estoqueador de buen 
estilo que con e l acero tuvo una 
tarde desafortunada.

Los lances de capa que dló a 
su prim er toro fueron artísticos 
y  valientes. En su quite los repi­

tió y por eso consiguió muchos 
aplausos.

La faena de muleta fué artisti- 
ca, valiente y  lucida. La inició 
con un escultural pase de la 
muerte. Siguió con varios ayu­
dados por alto plenos de  valen­
tía y  arte, cruzándose con e l b i­
cho y  obligándole mucho para que 
embistiera. D el tendido de sol 

pidieron que toreara con la mano 
izquierda. Florentino se echa la 
muleta a la zurda y  desafía casi 
en los hocicos a] de ((La V iña». 

Inútil empeño. El toro no está 
para torearle así.

Cuadró el toro y  Ballesteros 
entró a matar con m uy buen es­
tilo, colocando un pinchazo exce-

T iE  L A  C O R R ID A  D E L  D O M IN G O .  — ¿ S e  to rea  a s i a l  N A T U R A L  C O N  L A  I Z Q U I E R ­
D A ?  ¿,Se s ien ta n  a s i ¡as p la n ta s  en la  a ren a ?  ¿Se  l i r a  a s i d e l to ro ?  ¿Se te m p la  de este m o d o  uu cxce
c o ; i la  m u le ta ?  ¿,Se p is a  a s i e l te rre n o  de los to ro s ? ... ¡A s i  se hace, en e fe c to !  P e r o  a s i lo  h a ce  tente nesr,»#* aÁ  „ „  a 
U N O  S O L O ,  y  ese es o e l co lo s o  de B o r o x o  E s te  p r im o ro s o  P A S E  N A T U R A L  es u n o  de los 
q u e  a h u ch e a ron  los  con sa b id os  « in l ia m e lo n e s »  d e l d isco  y  de la s  m a tra ca s . P e r o  e l p ú b lic o•s (r in ita m e io n e s » a e l t íis co  y  cié la s  m a tra ca s . P e r o  e l p iih t ic o  
e n te ro  les h iz o  c a l la r  u n a  vez m á s , o v a c io n a n d o  c la m o ro s a m e n te  a l to re ro .— C Foto IJ rb in a ). 

(T ex to  y  fotografia del semanario «L o s  Ases» tjiie se publica en M éjico).

N ic a n o r  V i l l a la ta  en  la s  p o s t r im e r ía s  de  s u  v id a  
se  h a  puesto  tonto con  la  e m p re sa  n ía .  
d r i le ñ a  p o rq u e  ésta  le  a d e u d a  f re s  fe ­
c h a s  d e  la  tem p o rad a  an te r io r ,  y  a u n q u e  
le d a n  m a y o r  n ú m e ro  de  e l l a s  y  m á s  d i­
n e ro  p o r  e l  cam b io , p a r a  ésta , no  acepta  
y  p ide  la  «p a s t a »  s in  to rea r la s .

Con  e so  lo  q u e  ju s t i f ic a  el to re ro  d e  C retas  e s  q u e  
no  q u ie r e  p o n e rse  de lan te  d e  un  p itón  y  
m en o s  d o n d e  la  ú lt im a  v e z  q u e  actuó  
tuvo  tan  f a t a le s  c on secu en c ia s .

D icen  a d e m á s  q u e  d o n  N ic a n o r  e s tá  d isp u esto  a  
h a c e r  v a l e r  s u s  de re ch o s  p o r  lo s  m ed ios  
l e g a le s  q u e  le  p ro tegen  con tal de  l l e v a r ­
s e  lo q u e  no  su d ó  y  m en os  le  em ocionó .

E n  u n a  p a la b r a ,  q u e  V i l l a l a t a  s e  re t i ra  de l ru edo  

m a d r i le ñ o  a  la  v e lo c id ad  de  90 p o r  h o ra .

La  afición sigue siendo crédu­
la, pródiga, ingenua, entusiasta, 
y ... grande. Sepan serv ir la : to­
reros, con los alardes de su res­

pectivo valer ; las empresas, cui­
dando de administrar bien los es­

pectáculos, sin abusos, ni claudi­
caciones ; los ganaderos, dando 
lo que deben de dar, sin imposi­
ciones, vetos, ni engaños ; la crí­
tica, sirviendo a la fiesta y  a su

público, apartada del exclusivo 
servilism o a los toreros...

Esto parece es pedir mucho... 
pero, ¡ si cedieran algo, un poco, 
todos y  cada uno de esos elem en­
tos integrantes del toreo... ! ¿qué 
no ganaría la fiesta ...?

¿Varaos a intentarlo?
Siquiera sea por... a año nue­

vo. propósitos nuevos
D o n  IS T A .

Y a  íle^ó prensa de L im a

con e llo  la  ¿ r a a  ta rd e  
d e l jo v e n  B a lle s te ro s

N o  es nuestro propósito moles­
tar al torerísimo diestro arago­
nés Florentino Ballesteros, y pa­
ra e llo  vamos a reproducir lo  

que dice el diario La Crónica, 
fechado en Lim a con 3 de di­

ciembre de 1934.
C laro que allí ai bravo esto­

queador aragonés le tratan peor ; 
pero nosotros que vem os a Flo­
rentino en e l sitio que le  corres­
ponde ; hacemos caso omiso de

tendida, haciendo todo e l mata­
dor, pues e l toro estaba aploma- 
madísimo. Varios pases más y 
acertó con una estocada.

El último toro fué e l peor de 
la corrida. Manso perdido, no em­
bestía en ninguna forma. Balles­
teros, exigiendo m ucho— mucho 
más de lo que se puede pedir— , 
consiguió cuajar unos cuantos 
muletazos. Cada pase fué una lu­
cha porfiada entre e l forero y e l 
enemigo, que buscaba la huida. 
Ballesteros, metiendo ¡a pierna 

contraria, alegrando al manso, 
(Wnsiguió así torear algo 

El éxito que Florentino pudo 
conseguir con este toro por su 
decisión, voluntad y deseos de 
agradar, se perdió iamentable- 
mente. El aragonés pinchó varias 
veces y terminó con e l bicho con 

una est(Mada chalequera. Fué al­
go inexplicable en diestro cuya 
fama es, precisamente, de eslo- 
quador.»

Y  esto es lo  que ha dado de sí 
la corrida con la que sepresentó 
al público caraqueño e l matador 
aragonés Florentino Ballesteros.
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D icen  lo s  m atad ores dle to ros

Victoriano de ia Sema se iamenta dei pieito d e jo s  
ganaderos, pide su intervención personai en J a  con­
fección dei nuevo Regiamento y qne éste se cnmpla 
inflexiblemente. ¥ so lic ita  el toro de cinco años

Teniendo en cuenta la ausen­

cia de muchos matadores de to­
ros, buen número de ellos en ac­
tuación en Am érica, y  respon­

diendo al sim ple propósito de que 
algunos emitan su opinión, he­
mos de hacer constar que e l de­
signar para nuestra pregunta a 
los que aquí formulan su juicio, 
no hemos querido hacer distin­

ción alguna de categorías.
Todas las opiniones serían, sin 

duda, interesantes. Hem os e leg i­
do  entre los matadores de toros 
a Victoriano de La  Serna y a 
Manolo Bienvenida, así como a 
Antonio Márquez, torero no ac­
tuante en temporadas anteriores,

con muy mediana presentación, y 
a formar carteles, en perjuicio de 

otros toreros y  ganaderos, mu­
chas veces con más prestigio que 
ellos y  en  perjuicio del público, 
que no puede presenciar las com­

binaciones que desearía.
Lo que puede pasar en la tem­

porada de 1935 girará sobre la 
solución que se dé al pleito de 
los ganaderos v a la refo” na dsl 

Reglamento.
El asunto de los ganaderos 

debe acabarse de una vez, pro­
curando no perjudicar a ninguna 

de las dos partes : al llegar a este 
punto tengo que censurar ia ac­
titud de algunos de mis compa-

L A I N E .  Ia  s o le ra  d e l to reo , en  un  m o m e n to  co n  e l ca pote , 
qu e  le  c o lo c ó  m u y  p o r  e n c im a  del n iv e l de los dem ás a rtis ta s . 
¡T o r e r o s !  ¡A p re ta rs e  los m a ch o s , qu e  esta  tem p o ra d a  es la  de 

D ie g o  G óm ez L A J N E !

pero en anunciada actividad para 

la próxima.
H e aquí, textualmente, lo  que 

nos d ice Victoriano de L a  Serna :
«L a  temporada de 1934 ha sido 

lam entable; no ha habido más 
que unas quince o  veinte corri­
das de toros ; lo  demás han sido 

verdaderas pantomimas.
La  culpa de esto la tienen los 

<itiuts», a los que odio, conside­
rándoles profundamente perjudi­

ciales para la tiesta, lo  mismo en 
la parte moral que artística, y 

e l p leito de los ganaderos, que 
debía terminarse de una vez para 

bien de todos.
Las consecuencias de esto, 

gravísimas, pues debido a ello, 
las empresas cas! nunca pueden 
contratar libremente en sus co­
rridas lo que ellas se proponen 
y e i público desea, sino lo que 
los dirigentes de esos «tru ts» les 
imponen, que por llevarse un di­
nero que no les corresponde ni 

pertenece obligan a las em pre­
sas, a veces, a aceptar corridas

ñeros al ver publicada una carta 
en la Prensa, en la cual se deci­
den resueltamente a la lucha al 

lado de unos ganaderos y  en con­
tra de otros ; y tan ganaderos los 
considero yo, y  tantos sacrificios 
les habrá costado a unos como a 
otros, y  se han decidido a la lu­
cha sin considerar que e l triun­

fo  de los unos es la muerte de 
los o tro s ; yo, por m i parte, es­
toy decidido a tomar resolucio­
nes enérgicas en  la medida de 

mis fuerzas.
La  reform a del Reglamento la 

considero tan trascendental y  de 
tanta importancia, que yo mis­
mo desearía participar en su dis­
cusión, para evitar que ésta sea 
una de tantas reformas como las 
hechas sin conseguir un fin  prác­
tico, pues esta reforma es tanto 
o más importante para la fiesta 
que el pleito mismo de los ga­

naderos.
Antes de hablar de nada sobre 

el Reglamento, considero impres­
cindible, una vez aprobado, la

estricta ejecución de lo en él 

acordado, tanto por la superiori­
dad correspondiente como por los 
elementos que integran la fiesta, 
com o s o n : ganaderos, toreros y 
empresarios, evitando que en nin­
gún modo ni por subterfugio al­
guno, pueda celebrarse un fes­

tejo que no llene los requisitos 
que se fijen  en el Reglamento.

Para evitar que ocurra lo  que 
hasta ahora, con frecuencia he­
mos presenciado que..., por 
e jem p lo ; por medio de una mul­
ta se da paso a una corrida 
defectuosa y  faifa de peso y  tra­
pío, y  luego los que pagamos las 
consecuencias somos nosotros, 
que no nos hemos metido en 

nada.
Por esto, antes de discutir el 

Reglamento, debe tenerse la se­
guridad que se va a cumplir lo 

que en é l se acuerde.
Varias cosas deben reformarse 

del actual Reglamento de toros ; 
pero principalmente quiero ha­

blar de estos tres puntos más im­
portantes : e l toro, la suerte de 
picar y  asesores.

El toro debe ser de cinco años 
de edad, con e l peso reglamen­

tariamente aprobado.
Muchas razones tengo para 

pedir e l toro de cinco años ; 
pero... por m i condición artística 
y  por compañerismo no creo 

oportuno por e l momento decír­

selas.
La suerte de picar es una de 

las más importante del to r e o ; 
vengo oyendo hace tiempo que 

esta suerte ya no gusta en  gene­
ral a los públicos ; yo creo que 
no es que no guste, sino que al 

faltar la mayoría de las veces el 
verdadero toro no les llega como 
debía llegarles la emoción, y  de 
aquí que, aun habiendo grandes 
picadores, esta suerte haya ido 
dejando de interesar, com o irá 
dejando de interesar toda la fies­

ta s i no se impone e l toro de 

cinco años.
La  reforma de la suerte de  pi­

car es, sencillamente, obligar a 
dar los cuatro puyazos que man­
da e l Reglamento, y únicamente 

se podrá cambiar e l tercio antes 
de dar los puyazos reglamenta­
rios, si lo indicase e l matador de 
tum o ; con esto se cumpliría el 
Reglamento y se evitaría que al­
gunos asesores, coaccionados por 
ciertos ganaderos, cambien e l 
tercio para beneficiarles, sin mi­
rar que eso es una acción siem­
pre en perjuicio de los toreros.

Después de haber hablado bre­
vem ente del loro y de la suerte 
d e  picar, voy  a hablarle de los 

asesores.
Los asesores deben ser per­

sonas declaradas perfectamente 
competentes por la Sociedad de 
toreros en la D irección de Segu­

ridad.
Una ver seleccionados, deben

L a  re v e la c ió n  ta u r in a  d e l n íto  a n te r io r  y  la  n oveda d  m á x im a  
de la  p resen te  es R A F A E L I I . L O ,  a  q u ie n  todas la s  em presas  

se lo  d is p u ta n  p a ra  sus c o m b in a c io n e s .—  F o t .  V id a l .d is p u ta n  p a ra

actuar en las plazas completa­
mente independientes de las pre­
sidencias, situados en sitio a pro­
pósito para hacer cumplir el Re­
glamento bajo su responsabilidad. 
Con  esto se conseguiría : prim e­
ro, que cuando se incumple una 

cláusula del Reglamento no ha­
bría disculpa entre el presiden­
te y  e l asesor, sino que habría 
un responsable único, y  segundo, 
que como estos asesores serian

toreros, la mayoría viejos o  inuti­
lizados, podría dárseles, aparte de 
tener un cargo en la fiesta en la 
que ellos lucharon, un m edio de 
vida, que e l M on fep io .de  To­
reros, aparte de su Sociedad M é­
dica de Montepío, de Montepío 
no tiene más que e l nombre.

Por lo demás, yo..., mi vida 
en e l campo, esperando que salga 

e l sol de la primavera, y  \ que 
Dios reparta suerte !

Cocido a l vuelo
E l valiente novillero salman­

tino Santiago Sánchez, c<Moreno 
de Salamancan, será uno de los 
que más toreen en la temporada 
entrante. P o r  algo le  apodera el 
gran taurino F. Fernández Qui- 

rós, y  después de Dios el señor 

dicho.
•  «  •

— En las inmediaciones de 
M onteaevo ( C u e n c a ) ,  en  la 
finca propiedad de! famoso ga­
nadero don Francisco Pastor, se 
celebró una encerrona en la que 
actuó e l novillero Francisco Rey, 

que demostró condiciones ex­
cepcionales para llegar a ser fu­
tura figura del toreo. Todos los 
concurrentes a tan simpática 
fiesta taurina ovacionaron y  aga­
sajaron a este joven artista.

* * *

J U A N  L U IS  D E  L A  R O SA 

Este matador de  toros jereza­

no, que se encuentra por Am é­
rica hace ocho años, es muy pro­
bable que actúe en esta tempo­

rada en España, para lo cual su 
íntimo am.igo don Enrique Chau- 
mer, «M arqués de los MorriHos», 
venezolano, sostiene una corres­
pondencia acerca del activo apo­
derado G óm ez M oro, a quien 
qu iere otorgarle los poderes.

Com o lo exquisito (arte) no en­
vejece, y  la verdad en el torero 
no tiene edad, no serla nada ex­
traño que este matador de toros 
fuera u m  de los que más inte­

resara esta temporada.
•  • »

— El valiente novillero toleda­
no Antonio Pérez, «Sagreño)), 
después de pasar en  Madrid unos 

días con su familia, ha vuelto a 
regresar al campo de Salamanca, 
para seguir el constante entrena­

miento a que está sometido, dada 
la buena temporada que se le 
presenta, a juzgar por las fechas 
que su apoderado Góm ez M oro 
le  tiene firmadas, y  que tanto es­
pera de é l, dada la personalidad 
que tiene su toreo.

R A F A E L  V E G A  D E  L O S  R E Y E S ,  e l to re ro  ca ñ i, en  u n  m o ­
m e n to  con  e l capote  de s e llo  in co n fu n d ib le . E n  S e v i l la  se en ­
tren a  p a ra  e m p e z a r la  te m p o ra d a  con  á n im o s  de co n q u is ta r  
todas las c o rr id a s , y  c o m o  e l c h ic o  q u ie ra . ¡a J e s ü » las cosas 

qu e  v a n  o  p a s a r  en los  ru edos/
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U n  g ra n  la n ce  de ca p a  d e l N I .X O  D E L  B A R R IO ,Z e l  n o ta b le  
n o v il le r o ]m a r c ia n o , qu e  a rre b a ta  a  los p ú b lic o s  a  fu e rza Z d e  

a r le  y  v a le n t ía .— F o l .  S e b a s t iá n . '*   ̂ “  *

D E S D E  Q A R A C A S

bio too (a U ii H o  
llvlo! [Olla ato y os aHD

N o  lo dude nadie, Don Sincero. 
la firma más autorizada en asun­
tos de toros en Venezuela lo  es­

cribe así en El Heraldo de Cara­
cas, fechado en e l mes de di­
ciembre.

“ Y salió e l cuarto, un precioso 
ejemplar de Pérez Padilla, que 
con su salida brava y alegre sa­
cudió al público en una vibración 

de entusiasmo. Y , ; sorpresa de 
sorpresas! Este torero, que no 
está catalogado entre los «esti- 
iistasij, lo desafia en e l tercio ; 
clava los pies en la arena un poco 
abiertos para cargar la suerte en 
un alarde de bien to rear; echa 
las manos abajo y  con un temple 
magnifico y  un mando y  un dom i­
nio absolutos, se pasa el toro por 
la propia faja una y otra vez muy 
cerca, muy toreado, hasta con gra­
cia, en una serie de verónicas de 
superior ejecución, de un mando 

y un dominio rotundos y  sobre 
todo de una emocionante sensa­
ción. Cada lance arranca al con­
curso un ole, pleno de emoción 
y de entusiasmo. Y  e l torero, en­
tusiasmado también, va acortando 
la distancia cada vez más entre 
el toro y él, confiado en su valor 
y en su dominio, recreándose en

^•er pasar una y  otra vez^ a! toro 
embebido en el en p ñ o , manejado 
diestramente. En la media veró­
nica «se  lía el toro a la cintura» 
en una emocionante despreocupa­
ción y  la ovación es ensordece­

dora y  unánime.
V ienen  luego unos lances do­

blándose en el costillar, material­
mente incrustado en e l toro, que 
cada uno arranca un ole, y  otra 
media verónica que supera la 

emocionante ejecución de la pri­
mera y  hace que se supere tam­
bién la ovación.

C on  la muleta Manolo está to- 
rerisimo, pero sobrio, com o co­
rresponde a su condición. N o  es 

él el torero de los adornos y  las 
filigranas, pero es e l de la emo­
ción y  de la hombría. Y  estas dos 
cualidades se destacan en el ayu­
dado por alto con que inaugura 
la faena, con los pies juntos, sa­
cando la muleta lentamente por 
el rabo del animal y  en los que 
siguen de pecho y por alto con la 
derecha, componiendo muy bien 
la figura, moviendo la escarlata 
con dominadora soltura. Faena se­
ca y  recia de torero macho que 
el público jalea entusiasmado y 
que no es la faena que quisiera

e l torero, porque dos veces que 
. intenta torear al natural se le 

cruza e l toro y  no puede lograr­
lo, pero sólo e l intento de  hacer­
lo ya es de estimar.

Iguala el toro y entonces viene 
lo que nos atrevemos a afirmar 
que no volverem os a v e r  en esta 

temporada com o no lo repita M a­
nolo Martínez. La suerte de ma­

tar en toda su bella y  majestuo­
sa grandiosidad. A  dos dedos de 
¡os pitones junta los pies e l to­
rero. Pone un pañuelo detrás pa­
ra que se vea que no va a haber 

la menor mixtificación de la suer­
te. Arranca lento, mirando al mo­
rrillo, dejándose ver del enem igo 
en una soberbia ejecución del vo­
lapié y  cuando el matador sale 

limpio y  airoso por e l costillar, e l 
toro, clavado e l acero ea  lo alto, 
se bambolea en los estertores de 
la agonía. Rueda e l de P érez Pa­
dilla a los pies del matador, sin 

que intervenga e l puntillero. Le  
dan al de Ruzafa la oreja y  hala­
gado por e l tableteo resonante de 
las palmas en ruidosa ovación, da 
la vuelta al ruedo y saluda desde 
los medios en homenaje triunfal,» 

Justo homenaje al torero hom­
bre que se fué a Caracas a la chi­

ta callando y hoy es e l artista 
que más se le  quiere y más se le 
admira.

liiigetíi laniiiu

¡No sabemos nada!

do en S O L D A D O ),  que en el festival celehra-
con su arte'déaiirnJ!^ páb lico a l rojo
idea de su triun fo V   ̂ «  ustedes una

fer?a d r ^ ^ ^ ^  f>r<nado la
/ m atador de /«/os.— Fofo Arenas.

El notable novillero toledano 
Em ilio  de la Casa <(Morenito», que 

tan brillante campaña realizó en 
la pasada temporada, y  que será 
uno de los novilleros que más in­
terese a las Empresas la próxima 
temporada, ha tenido e l acierto 
de nombrar apoderado a don Fran­

cisco Alarcón, con dom icilio en 
M adrid, Santa Engracia, 107. Te­
léfono 33970.

< *  *

Ocupando con otros am igos un 
automóvil, se d i r i ja  e l diestro 
Ventura Núñez <cVenturita» a la 

hacienda «R oa  la Bola*! para to­
m ar parte en e l tentadero de unas 

vacas de la ganadería del marqués 
de Villamarta.

A l ¡legar a «E l Porta l», y  como 
quiera que se le  indicase que di­
chas faenas habían sido suspen­
didas hasta e l siguiente día, e l es­
pada ordenó al chófer, José Ca- 
bacero y  Caballero, que regresase 
a Jerez.

A l llegar a la segunda platea y 
disponerse e l conductor a tomar 
la curva que allí existe, perdió la 
dirección a consecuencia de la 
densa niebla, yendo a chocar el 
vehículo contra la alambrada in­
dicadora, volcando sobre e l lado 
de la carretera.

Afortunadamente, los ocupantes 
del coche resultaron ilesos, su­
friendo éste ligeros desperfectos.

• • «

El valiente novillero Santiago 
Sánchez «M oreno de Salamanca» 
se encuentra en su tierra de  ri­
guroso entrenamiento para comen­
zar a torear en e l próxim o febre­
ro. Su apoderado, el popular tau­
rino don Federico Quirós, le  tie­
ne firmadas un buen número de 
novilladas para la presente tem­
porada.

Pero ya es un hecho e l que M i­
guel C irujeda le haya dado la de 
C ha.lo t a Luísito A lvarez, puesto 

que e l m ism o sacrificado nos lo 
ha contado por teléfono.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero también es un hecho e l 

que don Celestino Martín haya 
abonado a M arcial Lalanda la 
cuenteoilla que tenían pendiente 
desde la última feria.

I N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero  nos ha visitado don Diego 

«M alasideas», con dentadura y 

todo, para comunicarnos que no 
tiene nada pendiente con Segun­
do Bueero, y  que si alguna vez 
lo  ha tenido ha sido por hacerle 

«d e »  rabiar, como diría «P in tefio ».

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero  esta temporada han decidi­

do trabajar al alimón don Julio 
Martín y don M iguel Prieto, apo­

que v ive  en las afueras de la ca­
pital.

j N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero ya puestos a decirles a 

ustedes de lo que nos hemos en­
terado, les contaremos que no es 

cierto que Chucho Solórzano haya 
cortado oreja alguna en M éjico, a 
no ser la de «Pa lm ita ».

j N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero  ya es un hecho el que una 

empresa americana esté a punto 
de firmar veinte rnano a mano a 
Florentino Ballesteros y  ((Cam i- 
cerito de M éjico », llevando como 

«m anager» a Eduardo Bermúdez. 
C laro que todo esto con perm iso 
de Juan de Lucas y  «D on  Caspa».

i N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero  si esto se llega de una 
vez a firmar, se ha solucionado 

e l paro obrero, pues los mucha­
chos con su ánimo darán mucho

C U R R O  C A R O , e l d e  los  g ra n d es  t r iu n fo s  en M é jic o , d on d e  
está  lle v a n d o  a  ca b o  u n a  g ra n  tem p o ra d a . E s ta  f o to  es de 

u n a  de sus a c tu a c ion es  en la  p la z a  de E l  T o reo .

derados de los matadores de to­
ros Curro Caro y  Pepe Gallardo.

i N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero cuando se entere de esta 

noticia ((6l P eletero » no va hacer­
le  mucha gracia, que digamos, a 
pesar de que ya no padece nada 
más que en  veintitrés horas del 
día del estómago.

| N 0  S A B E M O S  N A D A !

Pero en vista del éxito que han 
tenido sus toros en Caracas, don 

Tomás Pérez Padilla, ha decidido 
estrenar sombrero dentro de la 
primera quincena de mayo.

i N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero nos hemos enterado de 

que e l culto periodista taurino Pe­
pe Carrasco ha hecibido carta de 
«Palm ita)! desde Méjico,

i N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero también nos hemos ente­

rado de que le  tiene Domingo O r­
tega de guardés en un hotelito,

trabajo al ramo de construcción 
por la cantidad de plazas que se 
van a derrumbar por no poder so­
portar e l peso de tanto trabajo a 
destajo en los ruedos.

j N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero ahora resulta que no es 
una taberna lo que va a poner 
«Cam panero», sino un puesto de 
tejeringos en columpio para que 

se diviertan sus clientes de Re­
gina.

| N 0  S A B E M O S  N A D A !
Pero  son ya varios los toreri- 

tos que se han ofrecido a «C am ­
panero» para empujar los colum­
pios, con tal de pasar el resto del 
invierno.

i N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero todavía no hemos recibido 

un folleto que desde los tiempos 
de los reyes godos le  están ha­
ciendo a Luis Castro «E l Soldado» 
unos queridos compañeros en la 
prensa.

Ayuntamiento de Madrid
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i C H i M U J U L t o r e r o  del arte sibiime eo ioualado oor eíneúe otro

Esta sem ana le ha tocado  
a  M anuel Jiménez (Chi­
cuelo) hon rar  con su arte 
la p lana central de nues­
tro semanario. Las fotos  
que la ilustran, son de las  
que no pueden se r  supe­
radas  por  artista alguno,  
)or el sello tan persona-  
ísimo que la s  imprime. 

Chicuelo es un torero tan 
.sevillano, tan a rro l lador  
en los  ruedos, que le bas­
ta solo u n  momento de 
inspiración p a r a  sobre ­
ponerse a  l o s  dem ás y  
bo rra r  cuantas cosas se 
havan  ejecutado durante 
toda la  tarde. P o r  eso. es 
Chicuelo el único torero  
que sostiene su pabellón

:í

<«

de primcrisima figura del 
toreo con solamente ves­
tir el traje  de luces. 
Camina h a c i a  .Maracav, 
donde los dfas 19. 20 y  i l  
actuará a l t e r n a n d o  con 
Vicente B a rre ra  v  Chiqui­
to de la Audiencfa. ¡Huel­
ga  decir que cuando Chi­
cuelo se ha arr iesgado  a 
cruzar e l  charco en las  
condiciones que lo habrá  
hechoí
E.sle es Chicuelo. el tore­
ro  q u e  enloquece a  los 
públicos con su arle , tan 
vistoso, tan a legre  v  tan 
b o n i t o ,  e l  q u e  bril lará  
este m e s  c o m o  e.strelia 
fugaz  en el ruedo de Ma-  
raoay  (Venezuela).

Ayuntamiento de Madrid
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M A N O L O  B IE N V E N ID A  está en su finca «L a  CAoria», en 
Sevilla , entrenándose para empezar en Febrero, en Málaga, 
g  no dejar de bañar figuras hasta la feria del P ila r . £sfe||es 

M anolo, el torero que más plaza tiene en los ruedos.

Noticias de Hoeiva
D IE G O  G O M E Z  « Í .A IN E »

El matador de toros onubense 
«L a in e », con quien he tenido el 

gusto de charlar largo rato, en­
tre otras cosas me ha d ich o ; que 
ya tiene ajustadas varias corri­
das de toros y  que espera qu j 
la próxima temporada ha de su­
mar una gran cantidad de fes­
tejos. L e  han hecho proposicio­
nes ventajosas varias empresas 
de postín, como son la de M a­
drid, Zaragoza, Málaga, Córdo­
ba. Barcelona, Valencia, Sevilla, 
Cádiz, Jerez de la Frontera y 
Puerto de Santamaría.

Nosotros nos alegramos de co­
razón de que tan fino torero con­
siga e l puesto que por derecho 
propio le  corresponde en e l arte 
taurino, pues otros con menos 

méritos están figurando a la  ca­

beza.

El por qué, no lo  sabemos.

T O M A S  J IM E N E Z , «R E B U J IN A  

C H IC O »

H e recibido un bonito folleto 
con cariñosa dedicatoria del dies­
tro gaditano «Rebu jina C h ico». 
Por mediación de estas columnas 

de T o r e r ía s  le  env ío  las m ás 

expresivas gracias por su atenta 
felicitación de Pascua y año nue­
vo ; al m ismo tiem po le  deseo 
una .fe liz  temporada y que la 
suerte le  sea propicia, igual que 

e ! pasado año.
Tengo muy buenas referencias 

de Tomás Jiménez, a quien es­
pero verle  colocado en  e l esca­

lafón de los buenos.
Que asi sea, para orgufta de 

sus paisanos.

E N R IQ U E  M E N D O Z A

Este joven y valiente novillero 
me ha visitauo hace unos días, 
rogándome haga sonar su nom­

bre en las columnas de este po­
pular semanario, pues ei referi- 

• do novillero, que en sus varias 
actuaciones en nuestra plaza ob­
tuvo resonantes triunfos por su 
ponderado arrojo y  valor, está 
dispuesto a que la temporada del 
año próxim o sea é l uno más de 
jos buenos toreros con que cuen- 

f ta la capital de Huelva.
Tom e nota la empresa de aquí. 

N o  olvide e l nombre de Enrique 
M endozt, toda vez que la aflción 
huelvana siempre le  ve  con gusto. 

\ -

Piesflis mmM
¿Quién s e r á  empresario  

este año  de la plaza  
de toros|de Aranjuez?

¿Qué espectáculo llevará  
iLlapisera esta fempo-  
rada?^

Mendoza cuenta con un valor 
desmedido, principal caracterís­
tica para conseguir llegar a ser 

gente entre los coletudos.

Com o verá Enrique Mendoza, 
nosotros con mucho gusto com­
placemos sus deseos, y  no será 
la última vez que empuñemos la 
pluma para emborronar unos 
renglones en beneficio de su pro­
fesión.

A  los que son valientes y  re- 
unen condiciones como él para 
seguir vistiendo e l traje de luces, 
nuestra obligación es ayudarles.

Cuente siempre con mi apoyo, 
igual que hago con los demás 
toreros de  nuestra tierra. N o  ten­
go miras por ninguno. Para mi. 
dentro de la profesión, todos son 

iguales.

P A R A  P E P E  C A S T R O , A G R A ­

D E C ID IS IM O

A l tomar en mis manos T o r e  
r ía s  correspondiente a! número 
767, de fecha 23 de diciembre 
próxim o pasado, leo  su artículo 
que tan cariñosamente tiene us­
ted e l honor de dedicarme. N o  
sabe cuánto le  agradezco su aten­
ción. M il gracias también por el

¿Por? q u é j 'd i c e  Becerra  
que si lio se a rreg la  
esta semana] el con­
flicto de tos ganade­
ro s  no .tiene entonces  
solución?

¿Cuántas horas  perdió la 
otra noche «D. A lam ­
bre»  buscando a l  re­
presentante de su ma­
tador?

¿Qué motivos son lo s  que 
tiene E d u a r d o  Ber-  
m údez pa ra  a rreg la r  
la  prensa  a  Florenti­
no Ballesteros siendo  
el apoderado Juan  de 
Lucas?

¿ P o r  qué supo un perio­
dista de «La  T ierra»  
antes q u e  José Rol-  
dán  la  despedida de 
Félix  Colomo?

Se reciben contestacio­
nes  a  estas preguntas en 
la  redacción  de este se­
m anario  hasta el jueves  
a  ias  doce de la  noche.

Este natural de C H IQ U IT O  D E  L A  A U D IE N C IA  está ejecu­
tándoselo a un toro de Pad illa , én Caracas, con el que realizó  
la faena más grande que presenciaron aquellos buenos aficio­
nados. ¡C la ro  que le dieron hasta el toro entre aclamaciones'.

elog io  que hace de mi modesta 
pluma.

D ice usted en el prim er párra­
fo  de su artículo que en ias co­
lumnas de este popular semana­
ria tuvo un día a bien resaltar 
la labor de un novillero de Huel­
va, labor que presenció orgullo­
so del arte de! novillero onuben­

se Pepe Bernal, y  que pidió la 
ayuda de mi pluma en carta par­

ticular, a la que no tuve e l gusto 
e l contestar.

N o  ha llegado a m i poder tal 
carta, señor Castro, ya que, de 
haberla recibido, le  hubiese con­
testado a correo seguido, como 
acostumbro hacer con las demás 
que recibo. N o  conozco a Pepe 
B e m a l: pero me hubiera bas­
tado que sólo fuese de Huelva. 
de esta simpática tierra, para ha­

ber emborronado unos renglones 
en beneficio de su (profesión 
taurina.

Con respecto a su nuevo reco­
mendado de que habla en el ci­
tado artículo, o sea el de Mano- 
lito  Hernández, «N iñ o  del Acuá- 
riura», yo haré en su favor 

cuanto m is fuerzas y  apoyo sean 
necesarios. Por una « fo to »  que 
vi en uno de los números de esta 
revista del «N iñ o  del Acuárium », 

aprecié su estilo de  buen mule­
tero ; ahora, al saber por usted 
que sólo cuenta con la edad de 
catorce años, no tengo por m e­
nos que seguir admirando ese 
momento que reproduce T o r e ­

r ía s .

Quizá pudiera ser Manolito H er­
nández e l competidor de Manolito 
Roig, «N iñ o  de la Is la », toda vez 
que las faenas realizadas por este 
diminuto torerílio en la plaza de 
Huelva la pasada temporada dió 
que hablar tanto, que yo, en 
una de las becerradas que le  re­

señé le  llam é e l niño prodigio del 
toreo.

Ahora la afición huelvana espe­
ra verle  de nuevo la venidera 
temporada, a ver si confirma to­
das las proezas desarrolladas con 
su incomparable arte de torero 
enigmático.

Si e ! «N iñ o  del Acuárium » po­
see  ese  valor y  arte que refiere 
usted, no estaría mal la forma­
ción de una pareja de becerrístas 
a base de los dos chiquillos. ¿ L e  
parece bien mi opinión? Yo, por 
m i parte, no veo  d ifíc il lo  que le 
propongo.

M e valgo de ias columnas de 
T o r e r ía s  para contestar a  su ar­
tículo. pues por desconocer su 
domicilio en .Madrid no le  escribo 

particularmente.

El m ío, para lo que guste man­
dar, en  Huelva, es e l de Huerta 
de la M erced, número 4.

Desde hoy, cuente con su in­
condicional y  nuevo amigo,

Jo s é  C A L E R O .

Esta media verónica artística y valerosa pertenece al matador de toros retirado V A L E N ­
C IA  I .  y filé  ejecutada a un (oro de San Maleo, en ta plaza de E l Toreo, de Méjico, cuando 
Pepe Roger era gente en el toreo. S i publicam os esta foto, es sólo y exclusivamente pora  que 
se den cuenta los toreritos modernos que antes también había arte y va lor por toneladas. 
Pepe Roger tiene en la actualidad una escuela taurina en Fnencarral, donde da lecciones de 
toreo práctico, con novillos de pura casia. Ahora que com o los aprendices salgan a l ííiaesfro,

la fiesta está de enhorabuena.

NECROLOGIl
El domingo, en su domiciho. 

Alcántara, 36, dejó de  existir, a  
la edad d e  setenta y  ocho años, 

la bondadosa señora doña Isidra 
Füster Navarro, madre de don 

Antonio Sánchez Fúster, secreta­
rio particular del presidente del 
Consejo, don Alejandro Lerroux.

El lunes, a las cuatro, se ve ­
rificó e l entierro, desde la casa 

mortuoria. Alcántara, 36, al ce­
menterio civil.

A l acto asistieron e l goberna­
dor, e l m inistro de Comunicacio­
nes, el doctor Jiménez Encinas, 

algunos ex  ministros, diversas 
personalidades del partido radical 
y numerosos amigos del señor 
Sánchez Fúster.

Enviamos a nuestro particular 
amigo el señor Sánchez Fúster 
la expresión más sincera de nues­
tro sentimiento.

*  *  *

Ha fallecido en Madrid e l gran 
aficionado a foros don Joaquín 
M enchero, a quien familiarmen­
te se le  llamaba «E l A lfom brista», 
por tener un negocio de  dicha cla­
se en ia Carrera de San Jeróni­
mo, Era uno de los más apasio­
nados joseiistas, y  G allito lo dis­
tinguía con un afecto paternal.

Descanse en paz e l excelente 
aficionado.

Ayuntamiento de Madrid
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Antonio M artin  R E V E R T IT O . el novillero sevillano que esta 
temporada será la base de cuantas corridas se celebren por­
que une a su arte un va lor desmedido y un apoderado de la 
ta lla  de lV illa rillo . que firm a más que un je fe  de negociado.

Recuerdo póstumo
A l finalizar la temporada tau­

rina de 1934 y próxima a empe­
zar la de 1935, quiero dedicar un 
recuerdo imperecedero a los dies­
tros que por las finas astas de los 
toros han caído, para siempre, 
unos por conseguir lo que se pro­
pusieron artísticamente y otros 
por conseguir un fin económico.

Yo  no quiero que estas líneas 
sean juzgadoras de la conducta 
de nadie, y  menos aún de un ar­
tista que ofreció su vida por di­
vertir al auditorio. Pero  no pue­
de escapar de nuestra vísta su 

salida a los ruedos.

Fué un día de sol rojizo, que 
en un pueblo de la Mancha, ha­
cía el paseíllo bajo los alternado­
res aplausos de la concurrencia, 
e l que momentos después caía 
herido mcrtalmente por un toro 

de Ayala, «G ranadino», número 

16, en e l coso de Manzanares.
11 de agosto de 1934. Fecha que 
quedará grabada en la mente de 
todo buen aficionado. En esta co­
rrida surgieron varios sucesos.

Cogida (para después m orir) de 

Sánchez Mejlas (q . g. h .). Fra­
caso apoteósico de A lfredo Co- 
rrochano. Exito de «Arm illita  
C h ico» y de los ganaderos man- 

chegos señores Ayala.

E l que más resaltó fué la cogi­
da de Sánchez Mejlas, Se escri­
bieron páginas enteras en todos 

los periódicos de Madrid y  pro­
vincias. Se publicaron fotografías 
del momento, algunas de las cua­
les no llegaron a producirse. To ­

dos los periódicos se ocuparon en 
gran extensión de la cogida y 
muerte de Ignacio. Y  con moti­
v o  de esa algazara los periódi­
cos cambiaron e l fracaso de A l­
fredo CoiTochano por el triunfo, 
no equivocadamente, sino con la 
intención de que así constase.

Pero dejamos esto, pues si con­
tinuáramos. necesitaríamos mucho 
espacio para reseñar e l fracaso. 
Pasemos, por tanto, al fin que me 
propuse. Este es dedicar por m e­
dio de  estas líneas un recuerdo 
póstumo a todos los gladiadores 
muertos, por muy bajo que fue­
ran en la esfera taurina y muy 
particularmente a Ignacio Sánchez 
Mejías, por haber presenciado la 
cogida que le  ocasionó la muerte, 
y al propio tiempo haber ocurrido 
en un pueblo de m i t ie r ra : Man­
zanares.

Por tanto, sirvan las presentes

líneas para asociarme al profundo 
dolor que les embarga a todos los 
familiares de los toreros muertos 
y  de  consuelo, a! mismo tiempo, 
deseándoles mucha salud para 
poder sobrellevar con resignación 

la tan irreparable pérdida.
Ciudad Real y  enero de 1935.

Ju an  JOSE C A M P O S

m n u A  nuRiiifi

[| É I  ti VÉ
Para ejercer la profesión de to­

rero, para ser un lidiador com­

pleto, se precisa una psicología 
muy especial.

Hay toreros artistas— yo conoz­
co a muchos— que a no ser por 
su manifiesta falta de valor, ocu­

parían puestos elevados en  e l es­

calafón de matadores.
Sería mucho pedir si ex ig ié ­

ramos e l arte y  e l valor en grado 

superlativo— porque ese  seria el 
sueño ideal—  ; pero sí estamos 
convencidos de que todo torero 

que aspire a renombre y  a po­
pularidad como tal, debe dispo­
ner por lo  menos de una canti­
dad de valor como la m itad--su­

poniendo que estos elementos se 
midieran—de la que disponga de

Poi in m n lm
U S  tra g e d ia s  d e  la uida 

h a n  tiectiQ un aito  e n  el 
c a m in o  e n la p e rs o n a  de 
m a n u e l p a io p . d ir e c to r  
p r o p ie ta r io  de " T o r e r o s  
y  T o r o s "  qu e  v ic tim a  de 
u n a  g ra v ís im a  a fe c c iú n  
a  la  v is ta  le im p o s ib ilita  
p a r a  s e g u ir  ai p ie  dei 
y u n q u e  lu c h a n d o  p o r  s u  
c o m p a ñ e ra  y  c in c o  b iil- 
to s  de c o r ta  e d a d .

A lfo n s o , el c o m p a ñ e ro  de 
" E l  L i b e r a l " , e n  u n id n  de 
F e d e r ic o  d e  o r o  y  A n to ­
n io  c o n d e ,r e c o r r e n  t e r ­
tu lia s  ta u r in a s  y  a m is ­
ta d e s  im p lo ra n d o  a lgo  
p a r a  el a m ig o  c a íd o , y  
h a  s id o  ta n  bien acogid a 
es ta  O b r a  h u m a n ita ria , 
q u e  e n  p o c o s m o m e n to s  
h a n  r e c a u d a d o  u n o s 
c ie n to s  d e  p e s e ta s , las 
c u a le s  o b r a n  y a  e n  p o ­
d e r  d e  la d e s v e n tu ra d a  
fa m ilia .

E n  el c a fé  R e g in a , punto 
d o n d e  s e  r e u n ía  c o n  s u s  
a m is ta d e s  M a n u e l  P a . 
lo p . s e  re c ib e n  d o n a ti­
v o s  m ie n tra s  s e  o r g a n i­
z a  u n  fe s tiv a l e n u n  tea­
t r o  c é n tric o  d e  M a d r id .

F E R N A N D O  D O M I N G U E Z ,  e l a r t is ta  m á s  to re ro  de cu a n tos  
h a n  n a c id o  en  V a lla d o lid , en u n  m o m e n to  co n  la  m a n o  de­
re ch a  qu e  n o  h a y  n a d ie  que  se a tre v a  a  o b je ta r lo  p o r  e l c la s i­

c is m o  qu e  está  p o n ie n d o  en su e jecu c ión .

mediable le sobrevendría si toda 
¡a esperanza de triunfo la tuviese 

cifrada en e l valor.
El torero que fíe  por si solo en 

una cualquiera de estas dos fa­

cetas, es hombre al agua.

H ay que agitar muy bien estos 
dos elementos— valor y  arte— pa­
ra que de su mezcla resulte esa 
composición tan anhelada que se 

llama ; U n  torero completo.
«D o s  P P » .

M  Its A l  los AS este iW

arte. Es decir, más arte que va­

lor, aunque no miedo.

Igualmente e l torero valeroso 

que todo lo confía en sus facul­
tades y  sólo a fuerza de desplan­
tes, no siempre gallardos, logra 
alcanzar aplausos, debiera poseer 
siquiera fuese la tercera parte de 
arte que valor poseyera, para de 
esta forma, en e l caso lamentable 
de que sus arrestos le fallaran, 
poder suplir o al menos «tapar» 
con algún detalle de toreo artís­
tico  e l fracaso que de forma irre­

M uy manoseado está e l asunto, 
pero por no ser menos que los 

demás, le  diremos a ustedes lo 
que les han echado los Reyes 
Magos a ciertos toreros, a varios 

apoderados y  a algunos taurinos 

de relumbrón :
A  Dom ingo Ortega, <iLa ilus­

tre viajera».
A  Cristóbal Peris, la plaza de 

toros de Valencia.
A  Pepe Escriche, una mordaza.
A  «C h iqu ito  de la Audiencia», 

una oreja de O ro  en Caracas.
A  Florentino Ballesteros, un 

arreglador de prensa.
A  Carlos Góm ez de Velasco, 

mucha fuerza para soportar la 
temporada que se le  avecina.

A  Juan, el conserje de la em­
presa, un cinturón eléctrico.

A  «D om inguin », otra tempora­

da en M éjico, y  van tres.
A  «P in teñ o », 'un retrato de 

«Chocolate».
A «C h oco la te», un retrato de 

«P in teño»
A  Leandro Mesa, una despe­

dida, aunque cariñosa, del <(Niño 

del Barrio».

B a n q u e te  ce le b ra d o  re c ie n te m en te  en  e l re s ta u ra n í « E l  C o r t i jo » ,  de B i lb a o ,  p ro p ie d a d  del co­
n o c id o  ta u r in o  A n to n io  ü g a ld e , q ra n  a m ig o  n u es tro , c o n q u e  v a r io s  a d m ira d o re s  ob se qu ia ro n  
a l  a r a n  n o v i l l e r o  M A R T I N  B I L Í iA O ,  p o r  sus t r iu n fo s  d é la  pa sa d a  tem p o ra d a , aue ert las  
p r im e ra s  n o v illa d a s  qu e  se ce leb ren  en M a d r id , te n d rá n  a n a  c o n t in u a c ió n  p o r  h a b e r  s id o  ya  

co n tra ta d o , c o m o  ig u a lm e n te  en Z a ra g o z a , B a rce lo n a , B i lb a o  y  o tra s  p la z a s  m as.

A  «E l Soldado», un m icrófono 

con la silueta de Pagés.
A  Rafaelito Torres, un libreto 

de «L a  R isa».
A  Cristóbal Becerra, un be­

cerro.
A  Juan de Lucas, un niño to­

rero y  las cuentas de Canarias.
A  Eduardo Pogés, la plaza de 

Castellón.
A  «Carn icerito  d e M éjico », las 

cuentas d e  T o r e r ía s .

A  José García, «M aera », una 

bufanda.
A  Jaime Pericás, un rabilo de 

pasas.
A  «M aera  de Tarancón», unas 

gafas «p a » que veas.
A  Valentín Bejarano, una muía 

y  un espejo.
A  M iguel Torres, m il folletos 

de «E l Soldado».
A  «Jerezano», una plaza en 

«C rón ica »
A  «E l Cojo M uletazos», otra 

pata de palo.
A  Pepe Alarcón, un nuevo seu­

dónimo taurino.
A  Fernández Garrido, una se­

ñorita torera.
A  «E l Estudiante», un alto em­

pleo en Capítol.
A  su coche, una carrocería 

para transportar viajeros a A lca­

lá de Henares.

A  Pepe Carrasco, una sentida 
dedicatoria de don M iguel de  M o­

lina.

A  don M iguel de Molina, el 
pasodoble por sevillanas icNo la 

conoces».

A  Mauricio Cheva lier, un ca­
rrito  de mano para transportar 

los enseres de  «L a  Peña Garza».

A  D iego «M alasideas», otra 
dentadura para seguir comiendo 

d e  los toros.

A  Segundo Bucero, un «re o »  
para seis jaulas y un verdugo pa­
ra dar «gañote» a los demás 

transportistas.

A  «Joselito de la C a l», una 
montera.

Y  a lo s  d e  T O R E R IA S  p a c ien ­
c ia  s iif lc ien te  p a ra  s o b re l le v a r  
la  c a n tid a d  d e  en c ru c ija d a s  d e  
c ie r ta  je n tu za  q u e  an tes  c o m ió  

d e  n u estro  c o c id o .

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

N o  es cierto, como han creído a lgu ­
nos maliciosos, que el abrigo  caramelo 
y  nácar que lleva Rafaelito  Torres sea 
una cría del que estrenó en el último 
v ia je  que h izo a M adrid  el empresa­
rio valenciano Pepe Escriche.

C laro que hay parecidos que perju­
dican (com o diría  «Cam panero ))).

I A  H  I V A  E S O !

El pleito que existía entre Marcial La­
landa y la empresa de Zaragoza se ha re­
suelto favorablemente para el torero de 
Vaciamadrid.

Ahora nos explicamos el porqué ha pa­
sado las Pascuas en Madrid Lalanda.

i Que las tenga usted muy felices, don 
Marcial!

I A  H  I V A  E S O !

Hemos visto una fotografía de <(Mr. 
Pernod» al pie del micrófono y  con «E l 
Soldado» al lado.

«M r. Pernod» fué el apuntador de la 
célebre charla de «E i Soldado)) con Mé­
jico, y  decimos apuntador porque nos cons­
ta que el autor fué el representante de La 
Serna (don Victoriano).

j A  H  I V A  E S O !

«Curro Caro)> triunfa ruidosamente to­
dos los días en Méjico y  sus Estados; 
«Chiquito de la Audiencia» se hace el amo 
de los aficionados venezolanos, mientras 
los del semanario de la desvergüenza para 
la fiesta hacen el «íridi» en Madrid,

: Pero cómo se puede escribir de toros 
teniéndola agriada todo el dia !

¡ A H I  V A  E S O !

Sí, señor, tiene usted mucha razón : ese 
muletazo que le adjudican a Florentino 
Ballesteros es de Colomo.

A  lo mejor, como se ha retirado el to­
rero de Navalcarnero y el de Zaragoza las 
tiene ya muy vistas, las ha heredado.

Ahora que con herencia y sin heren­
cia, sus males no tienen remedio.

j A  H  I V A  E S O !

La otra noche, para pagar una cena en 
casa Lázaro, cuyo importe no ascendía a 
14,25, nuestro compañero en la prensa 
don José Carrasco Rodríguez sacó un bi­
llete de mil pesetas.

Y  ((Maera de Tarancón)), al saberlo, 
sólo se le ocurrid exclamar:

— ¿No sería de Asturias?

D E  T O U E R T
¡N O  E S  P O R  A H I  T O R E R I T O !

M iguel Pa lom ino se va  a hacer peliculero según una 
nota que no.s ha dado «P a q u illo ) por conducto del apodera­
do del novillero «pelirrubio)).

N o  creemos sea lo  mas justo que Palom ino se ponga en 
cinta porque lo  m ismo h izo «V illa la ta , Pepe «E l  A lgabe- 
ño)), R icard ito  González, v  últimamente O rtiz, y  han pa­
sado a la hi.storia de la crítica.

S i eí am igo  M igu e lito  se quiere bien, en iugar de verse 
en la pantalla, que se vea en unas am pliaciones im itando 
por lo menos a los grandes toreros.

Esto es un consejo de un am igo  leal que todavía cree 
en e! torero de Sacedón. ¡P a la b ra !

C R IS T O B A L  P E R IS  V T N C IT O R

Y a  tenemos a don Cristóbal de empresario de la plaza 
de toros de Valencia  con perm iso de su ex compañero 
Pep e  Escriche.

D on  Cristóbal ha depositado ya  las 160.000 pesetas de 
fianza ; el día i . “ las 150.000, prim er p lazo de! arriendo.

T o d o  esto ha pasado mientras Escriche decía lo contra­
rio y  mientras «L lap ise ra » se quedaba también con el arrien­
do de la plaza de Castellón.

Pep e  Escriche está en estos m omento con la rabia, y  no 
admite parte en ninguno de ambos negocios taurinos, y  
para demostrarlo acude bastante más ba jo  que él compró 
una corrida de Clairac y  otra de Murube, y  mientras él ven­
de don Cristóbal compra.

¡ Peris víncitor en Valencia 1 ¿ Con quién hará este hom­
bre de color asalmoneteado sociedad? ¡ A ver igü e lo  V a rg a s !

¡H A S T A  L O S  G A T O S  Q U IE R E N  Z A P A T O S !

H em os le íd o  cuatro id io teces, en fo rm a  d e  in terv iú , que 
en  «L a  P a lom a  A z u l»  hace un tal G a rd a , b a n d er ille ro , a 
ratos d e  Juanita Cruz y  a rreg la d o r  de Prensa  siem pre.

_ Entre o tras cosas, d ice  que las señoritas toreras b en e fi­
cian  a los n ov ille ro s , a  los  m atadores  de toros y  a los  ven ­
ded ores de estropajos.

E n  esto ú ltim o estam os de acuerdo, po rqu e desde que es 
a to rea d ora  su p roteg ida  no fr iega  un p la to  p o r  m u y sucio 
qu e esté y  é l no  da un g o lp e  p o r  tod o  lo  qu e va le  L a  
Habana.

¡T rab a ja d o r que es e l ch icol

¡M A S  R A P ID O S  Q U E  L A  G U IL L O T IN A l

A  p resencia  de unos taurinos más serios  qu e los com ­
ponen tes de un T r ib u n a l de urgencia, estoqueó  un bece­
r ro  a puertas cerradas, en V illa ve rd e , fin ca  d e  «L o s  R osa­
le s » , e l lu jo  de un m u y co n o c id o  ap od erad o  y  h om b re  de 
n egoc ios  taurinos.

C om o e l b ecerro  no se qu ería  m orir , bastó so lo  la  m i­
rada  de dos d e  los  acom pañantes para que e l an im a le io  
pasase a m e jo r  vida.

¡En cuanto se en tere e l G o b ie rn o  qu e hay señores que 
m atan con  la  m irada, se su prim irán  los verdu gos  en  
España!— D. litigo.

HAY QUE Am m i

Para poder torear Juan «L lévase lo - 
todO)> en Valencia  y  Córdoba, le ob li­
garon  al empresario Pepe Escriche a 
comprar una corrida de C lairac y  otra 
de M urube para ser lidiadas la-próxi­
ma temporada en dichas plazas.

Esta ley del embudo que ha estado 
aplicando «M r . Pernod)¡ con los em­
presarios provincianos es lo que al co­
nocerla lo.s aficionados de seguro ex­
clamarán :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Ya han empezado a poner en cuarentena 
ciertos revisteros lo de la retirada de Fé­
lix Colomo.

Y  hasta algunos, al saber que varios 
habían picado sin ponerles nada en el an­
zuelo. exclamaron :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !
«M r. Pernod)) prepara, para celebrarlo 

por su cuenta en la plaza madrileña, dos 
mano a mano entre (¡El Soldado» y Lo­
renzo Garza.

Pero Carlos Gómez de Velasco, que no 
se duerme en los laureles, al tener noticia 
de ellos, sin poderse contener por la <(fae- 
nita» del amigo, exclamó :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

García nos tilda en «L a  Paloma Azul», 
el semanario de la candidez, de papelucho 
que se tiene de periódico taurino.

Cuando se entere de lo que nosotros le 
tildamos a él tengan ustedes la seguridad 
que por lo monstruoso exclamará:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !
Dos veces ha estado en Madrid el em­

presario de Barcelona, señor Balañá; en 
ninguna de las dos veces se ha entrevis­
tado con «Camicerito de Méjico».

Decididamente, este muchacho, desde 
que se ha marchado al enemigo, no da 
una en el clavo, y  la temporada próxima 
le veremos actuar en Méntrida mano a 
mano con Florentino Ballesteros, al gri­
to d e :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !
A l terminar una partida de pócker en 

e! Kursaat, de Sevilla, en la que interve­
nía Juanito Leal, «V illarillo» y  el bande­
rillero «E l Sapo», se subastó una medalla 
de treinta «calas» que momentos antes 
colgaba de! ojal de la solapa de la cha­
queta del banderillero en cuestión.

Eso les da a ustedes una idea de la 
clase de invierno que hace en «Serva la 
bari)) y que «Maerilla)), tiritando, no cese 
de exclamar;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Pllllll
■ l i i i i i i l l i l

[Híf Ignacio Sánchez Mejías l l e n a s  d e  fo to g ra f ía s  m u y  
c u r io s a s  y  d e  p r o s a  tan  
a m e n a  com o interesante .

se  p o n d rá  a  la  v en ta  a lg o  
de lo  m u ch o  q u e  no  s e  ha  
d icho  e n  la  P r e n s a  s o b re

SU UIDA, SU ARTE V SU lYIUERTE DRFf ()’ R f l  TTI
F O L L E T O  D E  6 8  P A G I N A S
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H E R ID O S  POR  
EL MISMO TORO

a a a a a a a a a a a a a a a * a a a a a a a a *

La tarde del 14 de enero de 
1912 celebró en M éxico Vicente 
Pastor su beneficio y  acometió la 
prueba a que se entregaban en­
tonces los que tenian plena con­
fianza en sí m ism os: encargóse 

de estoquear los seis bicnos de 
San Diego de ios Padres.

Luis Freg le acompañó sólo 
para alternar en quites, y  susti­
tuirle en caso de accidente.

Nadie puso en tela de juicio 
e l poderío del madrileño para aca­
bar él solo con toda ia corrida. 
Sus enormes facultades físicas 

eran plena garantía de que sabría 
resistir las fatigas de la lidia de 
seis toros, y  su certero puño ins­

piraba seguridades de que sabría 
dar buena cuenta de todos sus 
adversarios.

Y  quizás por esas considera­
ciones, sobreponiéndose a la mo­
notonía que traen consigo las co­

rridas con un solo matador, má­
xim e un matador de las caracte­
rísticas del ex  Chico de la Blusa, 
los tendidos se vieron muy con­
curridos. Casi había un lleno.

San D iego mandó una corrida 
buena moza— por lo que hace al 
tamaño de las reses— , regordi- 

ta, pero bastóla y  de feo  tipo... y 
peores hechos. En gran parte a 
los toros debióse que esta jorna­
da se tradujera en un fiasco.

Todos los bichos saliéronse

sueltos de los caballos ; lodos lar­
dearon en banderillas y  la mayo­

ría terminaron buscando la hui­
da. Sólo pueden descartarse dos : 
el quinto, que fué bravo de ver­

dad, muy noble y  poderoso, y el 
tercero, de inferior clase, pero 
que se dejó torear.

Y  el más manso de aquellos 
mansos— ei cuarto— fué e l que 
fijó en nuestra memoria el re­

cuerdo de aquella fecha con e l 
estremecimiento de la tragedia :

Alcanzó a Pastor cuando lo  to­
reaba con e l capote ; en fuerza 
de mansedumbre, el bicho se le  
quedó debajo del engaño, lo  atro­
pelló y  en la mano derecha cau­
sóle una herida, poniendo e l hue­

so a descubierto. V icente quedó 
imposibilitado para seguir en ia 
brecha.

Entonces Luis Freg tomó los 

trastos. E l cornudo, como buen 
manso que era, pedía las tablas. 
Había que torearlo en ese terre­
no, que es en e l que se torea a 
los mansos. Pero Luis se empe­
ñó en contrariarlo. L o  muleteó 
con apuros, sufriendo constantes 
acosones porque se le interponía 

en el viaje hacia los tableros. Le  
metió la espada delantera y  ten­
dida. Turnó a ofrecerle e l trapo 
y  por segunda vez  le entró a ma­
tar : otra estocada tendida, por­

E L  H U M O R  D E  L O S  O T R O S

O rig ina l sisiciim que ofrecemos p a ra  evitar desgracias en 
Id  suerte de varas.

( l> e  « i ; i  M e ir a n li l  V a le n c ia n o ».

que e l buey sabía taparse hábil­

mente.
De todos era visto e l mal te­

rreno que ocupaba Luis, tapando 
constantemente la salida a su 

enemigo. Y  resultó lo inevitable ; 
un arrancón súbito, del que no 
pudo librarse e l matador, y  vi- 
mor a éste volar por los aires y 
caer en tierra con una cornada 

profunda en la región glútea. Y 
ya en tierra, e l buey hizo por éi 
dos veces más y a! parecer hin­
cándole e l pitón. Todos acudie­

ron al quite ; pero, como aconte­
ce con frecuencia en trances se­
mejantes, ninguno acertó a lie- 
varse al bruto, y  éste se marchó 
cuando le  d ió su gana.

Cuando Luis pudo incorporar­
se, estaba hecho un gu iñapo: 
desmelenado, con la camisa con­
vertida en jirones, e l tem o des­
pedazado, lleno de polvo. Lo lle­
varon a la enferm ería y  allí pudo 
apreciársele grave herida de quin­
ce centímetros de profundidad, 
hasta tropezar e l cuerno con el 
hueso sacro.

Estos dos percances sembraron 

pánico entre la gente de talegui­
lla, que quedaban sin jefes. N in ­
guno trataba de ocultar e l m iedo 
que ie  embargaba, y  e l buey se 

h izo e l amo de la situación : fue­
se a las tablas y  se engalló, es­
perando al guapo que llegara a 

ese terreno a desafiarlo. Todavía 
en los pitones ensangrentados lu­
cían los bilillos de oro de los bor­

dados de  la casaquilla de Luis.
Los aficionados, sobrecogidos 

por el terror que les causaran los 

anteriores percances, callaban, es­
perando lo que habría de ocurrir 
después.

«M oren ito  de Valencia» tomó 
los avíos y  trató de hacer algo. 
Pero la torpeza, el miedo, no le 
perm itieron otra cosa que ponerse 
a dos dedos del hule en cada tra­

pazo. T res , cuatro veces entró a 
herir, aun cuando, a decir ver­
dad, en vez de «en trar», se iba. 
Los otros chulos trataron de ayu­
darle en tan d ifíc il trance, y  en­
tre todos armaron horrible gui­
rigay. Y  cuando mayor era el 
desconcierto, cuando nadie ati­
naba a sospechar cómo acabaría 
aquéllo, del tendido saltó un hom­
bre y  pidió perm iso a la autori­
dad para poner término a la es­
cena : era Punteret. que estaba 
en la gradería en clase de espec­
tador.

L e  calzaron unas zapatillas, y, 
muleta en mano, fué sobre el 
buey y  lo  trasteó guapamente. 
Pronto la franela quedó conver­
tida en informe jirón de trapo. 
Cabe advertir que Punteret ya 
había terminado su contrato y  esa 
noche salía rumbo a Veracruz 
para embarcar al día siguiente. 
Llevaba en ei bolsillo el billete.

Pastor fué saludado por largo 

aplauso al iniciarse el festejo. En 
el tercio de varas del prim er bi­
cho no hubo ocasión de aplaudir­

le  nuevamente, porque se salía 
suelto, huyendo, y no quería tra­
tos con los capotes. V icente le 

porfió inútilmente en varios te­
rrenos, sin conseguir que e l bru­
to le diera la cara. U n  pase de 
pecho fué e l inaugural de un 

trasteo hecho desde cerca, bus­
cando de toda preferencia sujetar 
al prófugo. Y  com o no pidió ayu­
das, ni se apartó un momento de 
las narices del adversario, con­

siguió su propósito. Entonces ie 
h izo juntar las manos y  alargán­
dole el brazo le  dejó en todo lo 
alto media estocada mortal de  ne­
cesidad, que le  premiaron ova­

cionándole merecidamente, por­
que, la verdad, faena más ajus­
tada a las condiciones de un buey, 
pocas veces hemos visto.

En el segundo se le  aplaudió 

su oportunidad, los esfuerzos he­
roicos que hizo porque e l segun­
do manso le aceptara e l capote. 
Este bicho pasó a la trágala. Mu­
cho trabajo costó prenderle los 
aretes. Y  en la muerte estaba 
manso perdido. Huía de todos, y 
en fuerza de carrera veíasele 

constantemente atravesar por mi­
tad del ruedo, en busca de un 
sitio donde lo dejasen tranquilo.

Pastor lo dejó corre. Luego, 
como de costumbre, se le  puso 
cerca, muy cerca, en su mismo 
terreno. Trapazos con la zurda 
preferentemente —  naturales, de 
pecho, por a lto—  ; por supuesto 
que en ei trasteo no pudieron di­
bujarse los muletazos. Fueron de 
castigo, tan rudos como los acos­

tumbraba Pastor. Luego, de  pitón 
a pitón y  algunos derechazos por 
abajo, todo lo cual le sirvió de 

aperitivo para hundir la tizona en 
los rubios y  descabellar más tar­
de al primer intento.

Y  con el tercero ya hubo lugar 
a prodigarle las palmas durante e l 
prim er tercio. El bicho acudió 

bien a los capotes, y e l matador 
paro en las verónicas, se apretó 
cuanto pudo y dejó complacido 
al «auditorio».

A l final de su existencia este 
bicho llegó manejable, muy no­
blote. Y Pastor le hizo faena casi 
exclusivamente con la mano iz­

quierda— altos, naturales, de pe­
cho— . Más tarde se apretó mu­
cho en los pases por abajo, con 
la derecha, y  la multitud agra­
decida lo recompensó con atrona­
dores aplausos.

Pero se le fué el santo al c ie­
lo ; prolongó la faena en demasía 
y su adversario empezó a defen­
derse, a taparse, a cabecear en 
todas direcciones.

Ya entonces le  costó trabajo 
echarle mano. Una vez le  apun­
tó con ei estoque, pero tuvo que 

desistir al ver que la bestia echa­
ba e l hocico por el suelo. L e  echó 
a rodar mediante dos pinchazos 
y  una estocada hundida.

Luis F reg  se mantuvo discre­
to en los tres primeros toros ( ¡ ). 
Intervino en los quites. Ayudó a 
pasar fatigas a Pastor. Y  en el 
cuarto ya entró en ejerc ic io  por 
breves momentos.

El percance le  retuvo dos me­
ses en cama.

M O N O S A B IO .

¡A K ora o nunca!
Ahora o nunca es cuando debe 

formarse o llevarse a cabo la 
formación de un Bloque Taurino 

integrado por los aficionados o 
amantes d e  la brava fiesta es­
pañola.

De lo contrario, en un cortísi­

m o plazo verem os cómo la fies­
ta desaparece (o  queda entre 

sombras), como ocurre en la ve­
cina República portuguesa.

N o  se debe ni por un solo mo- 
mentó más el consentir el que 
tantísimo vividor se dedique sólo 

y exclusivamente a destrozar iró­
nicamente una fiesta que todo es­
pañol puede decirse que habrá 
tenido un momento de sentirla 
muy de cerca ; pero también será 
muy raro e l que en los tiempos 
que corremos nos encontremos 
con un aficionado que no proteste 
completamente asqueado de la 
fiesta laurina.

¿Q u e  cuáles son los m otivos?

Son, desde luego, d ifíc iles  de 

enumerar, pero la prensa diaria, 
la honorabilísima prensa españo­

la, es la mayor causante del ac­
tual desastre taurino.

Esto de no poder leer ni una 
sola crónica taurina, ni revista, ni 

telegrama con la veracidad de los 
hechos ocurridos y  si tener que 
aguantar esa serie de majaderías 
que nos colocan por la tarifa U  
o por otros convenios de pago... 
¿Cuándo se van a dar cuenta ios 
toreros de que la honra y  ei di­
nero deben de ser para ei que lo 
gana? Está visto que, com o nin­
gún torero tiene confianza en sí 
m ismo, no es nadie capaz de po­
ner el cascabel al gato.

Por este m otivo yo hago una 
llamada a la afición para que, ya 
que estos desgraciados toreros no 
tienen espíritu ni energías para 
defenderse, lo hagamos nosotros, 
formando para ello un Bloque 
Taurino de aficionados.
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IW / M "  > ^  5*”  b o m b o s  n i p la t i l lo s ,  y  a  la ch ita  ca l lan do , e l d iestro  de  R u z a fa
I ^ i  a  O  I  O  ■ R l  obten iendo  en  C a ra c a s  c x i lo s  re so n an ie s  en  cu an tas  c o r r id a s

actúa . EJ a rte  seco  y  el v a lo r  q u e  pon e  en  cuanto  e jecu ta , le han  
hecho  s im pát ico  a  los  a í íc io n ad os  v en ez o lan o s ,  q u e  v e n  en  M a n o lo  M art ín ez  a l  m atador  s e g u r o  q u e  s in  t ram pa  ni ca rtón  r u e ­
d a  los lo ro s  a  s u s  p ies  com o h e r id o s  p o r  un rayo . Q u e  s i g a  la  r a c h a  en  t ie r ra s  a m e r ic a n a s ,  y  c u an d o  r e g r e s e  a  la  m a d re

patria , ten gan  u n a  con tinuac ión  s u s  éx ito s  p a r a  o r g u l lo  de  Valencia."
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